
Misal Romano   

Santa Teresa del Niño Jesús, virgen y doctora de la Iglesia 

Propio de los Santos 

Octubre 

 

1 de octubre 

Santa Teresa del Niño Jesús, virgen  

y doctora de la Iglesia  

Memoria  

 

Antífona de entrada Cf. Dt 32, 10-12 

El Señor la rodeó cuidando de ella, la guardó como a las niñas de sus ojos; como el águila extendió 

sus alas, la tomó y la llevó sobre sus plumas; el Señor solo la condujo. 

 

Oración colecta 

Oh Dios, que has preparado tu reino  

para los humildes y los sencillos, 

concédenos la gracia de seguir confiadamente  

el camino de santa Teresa del Niño Jesús  

para que nos sea revelada, por su intercesión,  

tu gloria eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo.  

Oración sobre las ofrendas 

Señor, al proclamar las maravillas que has realizado  

en santa Teresa del Niño Jesús, 

te suplicamos que, así como su vida fue agradable a tus ojos,  

aceptes igualmente complacido 

el homenaje de este servicio sagrado. 

Por Jesucristo nuestro Señor.  

 



Antífona de comunión Mt 18, 3 

Dice el Señor: Si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos.  

 

Oración después de la comunión 

El sacramento que hemos recibido, Señor, 

encienda en nosotros aquel amor ardiente 

con el que santa Teresa del Niño Jesús 

se entregó a ti e impetró de tu misericordia 

el perdón de todos los hombres. 

Por Jesucristo nuestro Señor.   

Liturgia de la Palabra  

PRIMERA LECTURA  

Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz  

Lectura del libro de Isaías 66, 10-14c  

Festejad a Jerusalén, gozad con ella, 

todos los que la amáis,  

alegraos de su alegría, 

los que por ella llevasteis luto.  

Mamaréis a sus pechos y os saciaréis de sus consuelos, 

y apuraréis las delicias de sus ubres abundantes.  

Porque así dice el Señor: 

«Yo haré derivar hacia ella, 

como un río, la paz,  

como un torrente en crecida, 

las riquezas de las naciones.  

Llevarán en brazos a sus criaturas 

y sobre las rodillas las acariciarán;  

como a un niño a quien su madre consuela, 

así os consolaré yo, 

y en Jerusalén seréis consolados.  



Al verlo, se alegrará vuestro corazón, 

y vuestros huesos florecerán como un prado; 

la mano del Señor se manifestará a sus siervos».  

Palabra de Dios.  

Salmo responsorial: Salmo 130, 1. 2. 3  

R. Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor.  

Señor, mi corazón no es ambicioso, 

ni mis ojos altaneros; 

no pretendo grandezas 

que superan mi capacidad. R.  

Sino que acallo y modero mis deseos, 

como un niño en brazos de su madre. R.  

Espere Israel en el Señor 

ahora y por siempre. R.  

Aleluya Cf. Mt 11, 25  

Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra,  

porque has revelado los secretos del reino  

a la gente sencilla.  

EVANGELIO  

Si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos  

 Lectura del santo evangelio según san Mateo 18, 1-4  

En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron:  

—«¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?».  

Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo:  

—«Os aseguro que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Por 

tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en el reino de los cielos».  

Palabra del Señor.  

 


